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con sec;.;_erwias de la sangrienta luul1ét q u o Asta 
enroj¡;ciendo lo~ campos europeos; Bl Sumo POJl­

tífico las sienló en mayor map;nitnd, viéndose 
obligado, como Padre amoroso, a ac,,Ldir en m1 
xilio do los quo sufren, no sólo 811 la consü1e­
raUe proporeión como antes lle la guPITa, sino 
en forma impondorablemontA superior; a nna 
mnlt:tud innnmec'aLlo de hijos snyos, que de to­
das las regiones ]¡wantlm sus manos suplicaniPs 
al Padre corriún de los fieles, hE sta, muchos de 
aquellos que en mejores tiempos comp~1rtían con 
El el fruto de sus ec.onomías, y ahorn, o confina­
dos en playas extranjeras o gimielido bajo el pe­
so de la horfandad y de la micerü1, tienden sn 
mirada al gran Padre de hL Cristiandad, c¡ttien 
a su vez exhausto de recurso~ y ]Hmchidcc su al­
ma clo earidad deja eseapar do su p<who el ge­
mido angustioso de socorro. = Y oso grito con­
movedor, que arrancado del pecho más Cilrita­
tivo que hay en la tierra, 1 lflga hasta este lf­
jano Continente, ¿no brinda ac11s1 h" rm1s \:e­
lla ocasión para estrechar los vilwulos de COll­

fratornidaJ eon los hermanos ds todas las raza~ 
y condieiones, bajo la som hra benéfica ele un mis 
mo Padre que álarga una 1.na11o en demanda <lel 
óbqlo filial y con ht otra h1 deja caor e11 la.s dd 
más menosleroso de sus nijos? ="Los moLivos ya 
bastante poderosos. que someramente acabo ile 
anota.r, y los que la a1·dorosa palabra do US, 
st¡,brá pondHrarlos efieazmente, hartm eco pm­
fundo en los cristianos setnimientos do esa Grey, 
que oon justieia ama entntnablemente a s11 Pas­
tor, en quien reconoce sobrados motives dA ad­
miración y de gratitud por el espíritu de abne­
gación y sacriDcio de que tantas y t.an elocuentes 
pruebns ha l'edbiilo, todo lo que ha.lagct lo¡, Jn:\s 
firme esperanza de que su llam;mücmto en esta. 
ocasión tcmdri1 el éxito dElsoado. = Antioi11ando 
a US. mis más expresivos agradecimientos por 
el noble interés con c¡ue se üa de dignar aco­
ger estas líneas, me es gra,to oireo<Jrle mis con­
sideraciones de profunda vcnemcion y partieular 
deferencia.= (L.+ S.)=+ Loren11o, = Arzob. 
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<le Bfoso, Nuncio Apostólico. » 

Aunqno en vista dA las a:flictivas y cala­
mitosas condiGionos 11e los tien1pos habianwH rc­
Huolt.o no imporLunltroH jamc'Ls solicitando vues­
tros a.J xilios pecuniarios (si hien nunca los he­
mos solicitado c¡ne no redundasen en provecho 
exclLlSivam:mto vuestl'o ), con lodo, 110 podemos 
permtmYoer sordos e inse11sil!h\s ante las arre­
miautes palabr¡¡.g del augusto Il.flprese- .tan te del 
Homm1o Pontlfico. Quehranta.rflmos, pues, en es­
ta ocasión, nuestro propósito, doophogaromos 
nnestroi létbios, levantM·emos nuestra voz, lla­
lna.remos una v10z mtts a las puertas rle. vuestro 
cristim10 corazón, y sd'ialándoos >Ll Papa o~ di­
romos: « Oadle una limosna; que nec.<siclad tie­
ne el" ella.» 

A limentacloH dhsr!c la. cuna a los amorosos 
pechos ele la Sa.Dta Iglesi~1, en ellos habéis eL­
prendido a amar ontraí'iablemente al Papa. Y 
pm· esto, cuando alguna vez ha herido vuestro 
oído el blusfemo grito de que ol Papa es un 
poJm' extraJo, cMonmnclo b voz habéis lanza­
clJ a,l rostro clol blasfemo el airado grito de la 
proGestD,. Para vosotro~ o] Papa es la cabe.~a 
visiblo de la Igl"''ia; el Papa PS el Padre c.o­
mt'm de los fie~ee; el P .a pa es el Vicario y ro 
pnosentctnto dA.]o ucrisLo en la tierra. ¿Qué cuer­
po· orgaui7-<.M1o lm mirac1o jamás como extra.no 
al más noble y conspicuo de cUJ miembros, la 
C<Lbcw;[l,'/ ¡,Qn•3 p<1\lno lm l'lir1o ja,m3l,S oxLndi.u para 
;;ns hijos? ¿Qué cristiano ha juzgado jamás f'X­

tra"lo a Nuestro Seiior ,J csucrisLo? 
II<o ac¡ a1 los poderosos titl1los que os han el o 

e~LimLllar n depositar, con pronLa y magnimima 
generosicb l.. a los venontnclos pies r1ol Honm­
no Pon~í:l]co el óbolo de vuostra pohro¡,a: oR i•l 
H.Apro:Jontanto de Jesaeristo en h tiNra; n.~ ni 
Pa·l ro común de todos los fieles. 

¡OuiJ.ntas ,·ecos, al rooorrer OOJJ !.vida y I'L\:1-

petuosa nürarlFL las brovos pagina.s dol [l~VI\.Il¡.>;nl.io, 
habéis sentirlo ag.olparsc ét VILosi.J'OH nj<HI lnH ¡'¡, 

grimas' ¿Porqus lmbéis llonor.lo'/ 1 'mqLil\ li11lH'dH 
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lo\clo en ellas que el Sr:ílor de todo lo criA,clo 
aparc<'ió t)ll ti<-HTr-_L J!HYnGr·rt.ero~o, tnn 
p1·ivoJdo de lof; fc)l'f,¡¡/n\ q110 no 
tenítt 1Jn rnend l'ugo -de J3at,.~)J aeut· su 
ha.tnLre; 11i un pobre 1Jttra FJll 

cle:snuduz) 11i Lln{t dtH'::<,, pa.ra i:H:! 

cabeza: tollo lo roóUa Jjmosmt vuo:o:tro 
cora.z;ón bnnc11itlo du Lor_utu·tt. 
Bab::t eon lar\ 1 ?rgri rna s lus 

f~'1, 0\.c.l~unaha-i::; solloy¡ando 
_PROl"I'ER -:--TOi'l T:ru:;.nTF! rA(~'f'UE! T:::;'!' CU\1 

sErr DIY_Et:: .Por HOi:;:ol.ro~-; ostúifl, oh VcTvo lJivi-
no, en tant:t nlÍSOl'ht.; nncHtro tt,HlOl' os ha 
héü:i ec.had o Hn b1·azc1:~ 1n. 
nos a.n1ú.is v rp..10r(\if~ haeonlo~-~ ricoH 
u11 pot·clio6{~\·o:: I>ltü"E'~!'JJJ;, y;o::l ¡.,(: ~-ACTUS Bf:rr 
CUi\1 J:.;SS.l!.:T DIV.FS, UT' RTflfí IKOPTA JiJYiTJ::3 I<:H>'E­

l\IUS! 
Y CD ~'L!e~(.rn, le:e~c¡xra. cnttTl 1.\) 

1utbéis e:-;n CLquel t.an eod.o c{·¡n,:nt~o ex· 
pt-c:si vo D<l: :1j2 eh~ S-'-Hl _Luc.a::.J refie1 o 
quo Llll grupo de -pi:1(lo:<!~: 
vaJtH' un NU~J t·xc.unJiunc;:l 
a t.U[J nccerril1:.t(1t:~·~ (:.uLl 

E'r M Ti\ un1JLA n.A~\:'.J' .l·~r DI·; 
'(iH ft• 

(Jol>'m c11 Lrir 

f:ighx-; 1:0 ha, Jqtl~i­
do aln1R pi;:·(1n;;a q1w no l:ayH. lnn7~;1Üu ed<¡ 
griLo ql:u u!!Lrnf¡n un: no (\lllUl' a Jc:u-:.c:.ri~~t·o 

snut.a envidi;;l. a hu1 dicbo:-;r:s lll\Ljc:rB::i d2.l 
l?tn'q u": corno niH:;efla. ~:)Ettl -p,l b1o, 

infa:!ihl.üs .J<;;)Uel'hitO brotó 1a, 
scntcncln: lJEAT:iUS l·~.~~T :1\L\_UlS JJ;\ln~; QrAM i'_,_CCJ-, 
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M:'t:< •liil\¡o:-Jo <lfl ,,¡ q11o <la que quien 
:, ,;q11•'.: d í\'.1:;1 po<l1·;\ <'-utnpa.t·a,¡·:m con aque-

1111. "'1 '111" ol ltomlml <h y .Uio:4 re0ibei' ... el 
l<·.tliJ!tro q11o mM.Ia tio1w do Hi y tocio recibe de 
l)io.•l .. ; Jlio:J qno Lo<lo. atosom en Sí y nada 
¡>ll":lo rnl'ibi1· jam:ia do nac1io! PROi"r~sn NOs E-
( 1l•:N 1 T::l FAU1'US CUJ\1 ESSE'fi DIY FS! 

1.\Jo:J bien, Tlc.nnano:s y arnc.Ldl-
,;ÍmNJ m:travillHoo do .la. inoxhatJsta Bon-
dad dol ad n1lra os de las incon1TJre,n-
sibles do b ce~riclacl! No ha 'que-
riel o privar o. 1 os fi olos (j no e11 el clís-
cnl_·so t,ion¡pcs h?<.bhrn j)Oblar la Lioxra, 
del ine!'u,blo ('-o.ntctlto de en sus ne-
o 'sidarlos. No i1npo1·ta fine g]oi_·ior:;o t.rinn{ador del 
ltlfim·no y do la n1uerto so asiente a, la. dicrLtu, 
<ld 1-'allrA: le\ <"'i!l'.Í<hd traJJsfomnrit ~tl lmmbrion-
to, al que Lts cb la ser1 ,Y l~s 
inc.\etnPn~i.ns n11mno Jp,Hus. No 

Il.edentor en RU 

no oH rosish\is a tender la, conlpasi­
va 1nano al lc·tgtact.l..do· ~1üneuta.dJo si esta. 
haml)l'iento, ol,oc,·rllo agna fre:Jca y m-isttL­
lina si t.ieue Ro11, ·ve::-ltlc11n bi esLú dni')nudo: por-­
que to1o lo qno l1iciemiil en su ff1vor a, mí me 
barÓÍrJ: QGANlllU l•'EUIS'I'IS UNl EX }[[8 FRATRTBUS 
~l':IS ?JlNDHS, ~I rii FlC<'BTIR (Mth. 2), 40) 

Hi, pues, en la inefable 1mlabrn ele Cri~Co, 
los pohret<, nwlcsqnic•Jtt que SC'Hll. repmRcnta.n 
al H.0-dentor ¿qu•~ dinmW>l Ütll 1:\cpa, su ViGario 
en ja tü-lrn¡,? ¿No serú. die-ha euvidiat,le merecer 
que se digne ree.ibir l1l1C.stra pobre ofl'enda? 

Y el Papa, 8'Jte HeprcsontmtLe de Nnestro 
F.cúor J csuer·isto en la tiena, 1\lWenirlnd tiem; 

.. de nnf:st1·os 1:30COlTD~ y lintoHllt.ts. Saedler,;~:unmt­
te despojado de uqtH.li]~ . .\s J 1~Rt~adod <)lF~, Ho~;ún 1os 
planes tle la Divina I')'(;yi\lc·.m·.ia llebíail A.He­
gura.l· ~u libcrL:.ul e Í11dopo1Htenein. e.n c:l g\Jbií~l'­
no <lel 11hiver8o c:1t6lico, J'(,clnído en B<l palac.io 
(~ll ol largo espanlo dp 111h:s L1o llllV\.'U ne­
re~ita que ol ?. mor y gm1mouic\nd. de sm1 
lo provea de lo que hn. rnenostor no y{-\; pan1 
satisfa.ce1" ~us necetSidados pt~1·soLalns --- qne prac-
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ticando la múxinm de San Pablo con muy po­
co so contenta siuo a loe onm·uwH gastos que 
lo impone Gl gobierllo del rnundo. ¿,Qnó croyrm­
tc no se ju:;;gnn). dichoso al s<cber qne ol dimi­
nu (~o óbolo d<O sn indigeneia ¡mmle llegar l!a.Rta 
los piAfl del Hoprment.antn de Cristo? 

No sólo en lo" a.lborc:> d<>l eristia.r1isn1.o, en 
aquella Adac1 hor·oica del piodfHl y de fe, mmn­
do los primitivos finl<es rebosando ele lte vüla rle 
la gracia, dé>sprocürban los melóqninos y caducos 
biehfls do la tierra, aspiralmn tan sólo a los 
divinos y colost.hles, y libre y esponUuwamen­
te despojtm•Je~e ele sus riquo:;;as vondian óUS 

posesiones y hül'edades y torlo ofrecían a !oH 
a,póstolos para sostenimiento dA la Iglesia y ~rn­
!Jaro de los inrligenLos; ma,s tambiien en el de­
curso de los siglos siempre han juzgaao lo.s ois­
tianos honra alt.1flinut, un oambio de les prcc.io­
sísimos e innumern.bleB bc11eAcíos que nomo de 
fuente inAxhausta brotan de la Catedra ponti­
ficia, e011tribnir con sus limosr.>RS y dmmtívos a, 
la gloria, esplc,ndor y magnificeneia. de esG. mis­
ma Silla. 

Los Papas, por su parto, no han almsado jamas 
do la piedad de los fieles: r:JUe nn11ca. se dis­
tribuyeron mejor los bienes ele fortuna: despui·s 
de atender a, la.s ingentes noeeAidades ele s11 go" 
bierno, y de emplear gTa.n pa.rto rlll las limos­
nas en hospjtale5 do caridad, <:~silos de lljJíOH y 
aneianos, escuelas, universirlades y colegios, cm 
ploaron lo resLante en la oroneión do granclio­
sos IDOlJUlllentos que pate11tüoasen a las genera­
oiones todas r:JUe no está refiidn. la Rcligi6n ~,cm 
el arte, antes bien que Aste ha de contribuir al 
esplendor y gloria de aquella; y en los suntuoS'os 
y magnífioos momnnentos Jevanta(lm en la ca­
pital dfll orl.Je cristiano con los ·lonativos de i.o- · 
do~ los fieles, inmortalizaron su no m hre tan 
graneles y portenLosos ingenios como, para no ci­
tar sinó uno de ellos, la basilic.a dA San T'Aclro, 
Haf:wl, Miguel Angel, el Giotto y Dominiquino. 

Empero hay un motivo mús podm·oso y ur­
gente toclav1a para que, a costa do cualqllier 
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sacriücio, ¡]n¡m~i Lo TUH'.~~I'ib poill'czn, \tll ililolo, aun·· 
que• insigni(Jcanl<•, Ptl lns VlY!lOI'<\.II<iil.H 111!1.1\0H dol 
Pontliicf': os el toc:cdo por o! Jt}xmo. Sr. 
Nuncio en el olicio hn.userito. 

La guerra ha cll:wado .sn ernol y 1\'.rnm p;n.­
rra en el pecho de la, hnma11idad, y ctnogando 
eu sangre el mundo céb<1s8 on los estertores do 
sn proiongn.da agoría; la guerra, llevando por 
doquiera sn m1 ctenclida toa, lm sembrado el es­
pmlto, l11. closolaeión, ht ruina en poblaeiones 
hast./1. l10eo poco fioreeient.es; la guerr8., insa­
ciable harr>l.a, despnlm de alimentamo con la san­
gro de millom s de oom hatitmtes, ha dejado un 
sinnúmero de lmórfanos clesvaliüos, de viudas üe­
solada~, ele fmnilias iucligentes. 

En vano e,] Papa, desgarrado ol eorav.ón an­
te l:J. osp8.rÜosa ea.rnic~Pría, dowinando con ~o­
berana vov. el fragor do las batallas, el truono 
de los ee>iionRs, los ;mounclos gritos de los eom­
bc;tient.(~s, los dosganaclores H.yAs de los heridos, 
más de una voz hct p1·etendido rtri·R.ncar de las 
manos erispadas por la colora el hierro horni-
0ida y dernunar en el Otllponzm1aclo eorazón el 
dulce bidsamo ele la. paz. Sus ¡mgustas pala­
bras impregmLrlas üo caridad y de amor, no han 
sido esrmr.hadn,s ay! e<'n el religioso respeto que 
se met·ecían, por todos los eombatientcs. Algu­
nos, eumplienc1 o la t01wbrosa eonúgna de inieuos 
paetos, han lwcl10 gala do ni siquicnr contes­
tar a estos mRilfajos <1o paz, cmüu¡11icamlo con 
t.an sacrílego atnnt8.c1o lo~ Rnem1didos rR.yos que 
vibran e.n lu diestra omnipoloule ele la Justicia: 
vengadma. 

Y ya que se nos b1·incla la ouasi6n, ¿,cóm '• 
2n prosencm ele tan injustCl e irriiantu pt·oJeder, 
110 lovantar nuusLnt airada voy, y dojm· eseueltar· 
Al grito ck proLosta? ... ¿Qué importa c¡ne sca­
Dl0'.'-1 débiles 1 inorn1GR, de 1ú11guna. significación 
s1 nos comparamos roon la~ grandf\s y podm·osas 
nacionAs" lt;l hijo bien nacjdo, no por hallarse 
cubierto de los hanrpos el Al pordiosero, lm pcr­
cli•lo ol inviolablo c1er8cll0 ni estit excmto del 
sR.gmclo deber ele protestar eont.ra quien villa-
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namentc ha Í11sultaclo a su padre . . . Y el Pa­
pa. es el padre do tmlos los iiolos; el Papét es el 
(mgusto Hoprcsorlkmte de Jesucristo en la tic­
ITa ... ID! Pc1pQ, al presenta.r a los beligeranLefJ 
sus. propuestas de pav, no ha hablado Úllinamon­
te corno el Snpremo Jcra.rca r]p, li1 Tglcsia ca­
tólica., \m lovm1t.n.llo su voz como el último ro­
fugio y "\n, üllml.rmwic'm viviente el o aguellos sen­
timientos llLLnmn i.ta.T.ios que ]Jm·eee han sido des­
terrados para siemp1·e- del poeho ele los morta­
lccs ... .Por tanto, cptienes han cerrado los oiclorJ 
para no escuchar su vo>'~, quienes l1m1 rcc.ibido 
sus ven enmelas palabras con _ b muc<;a del dos­
dén, quienes, hollando los rudimontarios pn;cep­
tos de c.ottesía y urlmnidccd, uo se han torruvlo 
siquiera ol trabajo ele aensarle recibo de sml lm­
!Tmnitarüw y ca.ritaLivaR J.1l'npnAHbs, antA Dúm y 
los hombre~ se han hcc.ho reos do cxcc.rablo eri­
men: del c.rililen de lc.sa Heligicm y lesa Lumani­
dad. 

Pero volviendo a nuestro asunto, este· bon­
dadoso y afiigldísimo Padre, desgarrada, tüme el 
alma c.on las eongojas, ma.rtirios, a.gmilas ele sns 
hijos; y si no le ha, sido darlo alojR.r del mnmlo 
al airado angel de la lllU~ .. n-to que, bladienclo Slll 

piedad su eertera guadmliL, siega a gavillas las 
vidas de los mortalell, a'nsia, pm lo '.llenos, en­
jugar en muc.hos semblantes hts lagrimas, res­
tail.ar en muc.hos eorav,oncs las heridas, hecer 
brillar en la tenebrosa noc.hc. que eobija. a tan­
tos infelic.es y desgraciados el dulee y apac.ible ra­
yo de la espera.mm. Con ptLte:malc:n,rino y real 
nlnni.fic.enc.ia no c.esa de enviar c.uantiosos recur­
sos a. donde el flagelo ele la guelTCL abre más hon­
dos y ensangrentados surc.os. Pero ay! ~u ternura 
pa,ternal viimclosc ünposibilitada para <wuclir al 
soc.orro de tantas víc.timas pronto se vera con­
donada al clesesperm'lte suplido de no poder 
ofrec,erlas otro nonsuelo que el ele sus amargas 
lagrimas . . . Consolemos, pues, V oncrablcs Her­
manos y amadísimos Hijos; consolemos a nuestro 
Padre; proporc.ionlllno~le lo~ medios con que pue­
da., en mayor esc.ala, socorrer a. los desgrac.ütclos; 
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hagamos CcloOr en mts venorandns manos el útclo 
de nuestra incligmwia para cp1e, ]JOr meclio del 
Augusto Pontífice,· ''aya a enjugar una lágruna 
en HJguna de las v\ctimas de h. espantosa guerra. 

No nos amedrentA la poquoúcz de la ofert.a: 
que, ant.e Thos, mits, mLH.ÜJo más p2só la diminu­
ta moneda que con memo tomblm·osa pmo co­
razón ann'1te deposibó la evangélica viu'.le1 _que 
los grandes y opulentos presentes de los vamtlo­
sos fariseos. 

Leaso esta C~c:a'La Pastoral con el adjunto 
Decreto onla forma acostumbrada. 

Dada en Loja, a 24 de julio de 1818. 

+ C:ar!os C}J{aría, 
OBISPO DE LO.JA. 

Por mandatJ de S. S, Hma, y Rm~ 
FEI'?,N ANDO T,EQUERTO•'-, 

Sec;retario. 
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Nog, D. D. Ca.dos M. dg la. Tt!n'll• 

l'lll\ LA GRACIA DE DIOS Y D~ LA S, S. APO:STOLICA, 

OBISPO DE LOJ A. 

Por cuanto es ele imperiosa necesidad que 
todos los fiRlea hagan pública ostentación de su 
fe e inquebrantable adhesiim al Pa.11a como al 
Vitmrio y lic;prcscnümte c1e Nnerotro Rcnor .J e­
sucristo 011 la· ticna; que le provRan dR los fon­
dos necesarios para el gobierno ele ln. Iglesia, y 
q1.18 cspceialmcnte en las anictiv<:Ls condiciones 
d8 la hora. pnlRP11te le smnhüstron los mediós 
con 1 os cmücs pn8r1a soconcr a tantas y tan es­
pantosa¡,¡ desgracias como t:ausa en el mnnclo el 
;l:bgelo dé; la guerra, tonemos por bien docrcta.r 
lo q11e sig11o: 

1°.- i<:rl.gese en nuestra Diócesis la obra in­
titubila "Dinero de San Pecho" que existe pros­
pera y Ilomüiente, durante largos siglos, en casi 
todo el· orbe católico; 

2°.- Sei'iála.nse dos fostividaclos en el ano, 
os a saber: el día de Üt Circuncisi6n del Sci'ior, 
1° de enero, y el de los SantoR A tJóstoles San 
Pedro y San Pablo, 28 de junio, para que en to­
das la.s iglesias y eapilla.s públicas se haga mtda. 
ai'io una ooleota. general do limosnas destina,das 
a.l expresado objeto; 

3". Como ha pasado yct en el prAsento la 
fiesta de los Sa.ntos Apóstoles y sea, urge.nte la 
necesidad de envia,r al Padre común ele los'fie­
les algunos subsidios pecuniarios, para que ]JUe­
da repartirlos entre sus dAsgraciados hijos de 
los pueblos beligerantes¡ ordenamos que el do­
mingo siguiente a aquel en que se diere leotura 
a nuestra Carta TJastmal se haga la expresada 
coloeta en todas las iglesias y eapillas públicas. 

4°.- En todos los antedichos sagra.dos lu-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



gares se colocari1 un cepillo, cerrado con llave 
---- la que guardara el Rector do la iglesia o ca­
pilla--- con 1m a apertura en su parte superior, 
para que por ella puedan depositar los fieles su 
limosnn en el decurso clol ano; 

5°.- g¡ siguiente d.íot a aquel en quo se hi­
cieren las colectas, los Redmes do iglesias y 
capmas rnmitirán el pToclucto ele las mismas, 
juntamente con las limosnas encerradas en los 
cepillos, a ln Secretariét do 'l'empomlidacles, pa­
n1 quo so env.íon las Clontidades recogidas al So­
berano PontHioe. 

Dado en Loj<t, a 24 do julio de 1918. 

+ ear!os 'lllaría, 
OBISPO DE LOJ A. 

Por mand<JIJ do S. S, 11m , y Rma 
FERNANDO LEQUlCRIOA, 

Secretario. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




